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Durante los últimos años, el programa "Aprender juntos, crecer en familia" ha 
sido implementado por un conjunto de entidades y profesionales en todo el 
territorio estatal dentro del marco Caixa Proinfancia. Este hecho ha comportado 
que los profesionales tengan una gran variedad de conocimientos consolidados y 
de experiencia acumulada sobre diferentes aspectos de la implementación del 
programa. A su vez, han ido surgiendo nuevas demandas formativas para 
profundizar y avanzar en la calidad de la aplicación del programa.  
 
En consecuencia, en el año 2018 se pone en marcha una formación continua 
dirigida a los profesionales y las entidades que se encargan de gestionar y 
dinamizar los grupos de familias del programa. La experiencia  acumulada hace 
que se opte por una metodología de enseñanza aprendizaje colaborativa, con el 
objetivo de establecer vínculos, compartir e intercambiar conocimientos entre 
las personas. Este método fomenta la participación activa y la apropiación del 
proceso de aprendizaje por parte de los participantes. En este sentido, se plantea 
una formación colaborativa para que la experiencia acumulada de estas 
entidades y profesionales forme parte de un proceso de enseñanza y aprendizaje 
entre iguales. Esta formación debe permitir el acompañamiento formativo inicial 
y continuado durante la implementación y desarrollo del programa, lo que 
conllevará un elemento de promoción de la cultura de calidad en las entidades 
bajo el principio de mejora continua.  
 
La formación cooperativa, integradora y colaborativa ha permitido una 
integración de  conocimientos, habilidades y aptitudes para la definición de 
buenas prácticas profesionales sobre unas bases sólidas y seguras. Esta 
publicación es el resultado del proceso de formación realizado por los 
profesionales de las entidades participantes y el equipo científico del programa 
“Aprender  juntos, crecer en familia”. El documento aborda de forma 
monográfica sobre condiciones óptimas para la implementación del programa. 
Este contenido ha sido objeto de la primera cápsula formativa desarrollada 
durante los meses de febrero y abril de 2018 con una duración de 20 horas, en 
que han participado más de 100 profesionales de distintas ciudades y entidades 




El conjunto de buenas prácticas que se ha elaborado de forma colaborativa y 
cooperativa  entre los profesionales y el equipo científico se basa en  el saber 
profesional consensuado, así como en las evidencias científicas que nos llegan de 
la literatura internacional. Esta convergencia entre la teoría y la práctica ha sido 
posible al compartir el marco conceptual de la parentalidad positiva, así como un 
vocabulario común que ha permitido  expresar y compartir los procesos 
experimentados durante la implementación del programa “Aprender juntos, 
crecer en familia”. 
 
Esperamos que esta publicación contribuya a la innovación, la calidad y el 
compromiso de las entidades que han apostado por una cultura institucional en 
aras de una mejor atención de las familias y la infancia. 
 
 
M. Àngels Balsells Bailón 





Las condiciones de implementación de un programa de educación parental se 
definen como la forma de llevar a cabo el programa con un grupo concreto. La 
calidad de estas condiciones va a influir en la efectividad del programa y en los 
resultados que se obtendrán con las familias. En este sentido, se puede afirmar 
que la correcta ejecución del programa, así como las características de la propia 
organización que lo aplica o el apoyo que se da para llevarlo a cabo, son aspectos 
que forman parte de la calidad de la implementación y que justifican los 
esfuerzos para investigarlos y continuar profundizando en ellos (Rodrigo, 2016). 
 
Son varios los autores que han realizado propuestas que pretenden dar una 
visión de conjunto de las condiciones más habituales. Aunque no hay un acuerdo 
total entre todas ellas, parece justificado destacar el esquema de Berkel, 
Mauricio, Schoenfelder y Sandler (2011), en el que proponen un serie de 
dimensiones que interaccionan entre ellas y que forman parte de un proceso de 
implementación: la fidelidad (la adhesión al programa, la dosis, la duración de las 
sesiones), la calidad de la aplicación del programa (la habilidad de los 
facilitadores al entregar el material e interactuar con los participantes), la 
adaptación del programa (los cambios realizados en el programa, en particular el 
material que se le añade) y la capacidad de respuesta de los participantes (el 
nivel de entusiasmo y su participación en la intervención).  
 
Teniendo en cuenta que la calidad de un programa de educación parental tiene 
que ver con estas características, es necesario dedicar esfuerzos para 
sistematizar y orientar la práctica de la calidad de los programas psicoeducativos 
basados en evidencias. Los planteamientos metodológicos del programa 
“Aprender juntos, crecer en familia” se sustentan en las propuestas comunes a 
todos los programas de tercera generación. Cuando observamos la trayectoria 
que se ha dado en la evolución de los programas de educación parental, 
podemos hablar de tres tipos de programas (Martín-Quintana et al., 2009). 
 
Programas de primera generación, que sitúan el énfasis en la calidad de las 
pautas educativas parentales. Concretamente pretenden, entre otros logros, que 
los padres y las madres proporcionen un ambiente de apoyo y estimulación para 
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el desarrollo de los niños y las niñas; que conozcan el desarrollo evolutivo e 
incrementen su propia competencia; que desarrollen estrategias de 
comunicación efectivas y de resolución de problemas; que fomenten el 
desarrollo cognitivo, lingüístico, social y emocional en los niños y las niñas. 
 
Programas de segunda generación, que sitúan el énfasis en la calidad de la 
interacción padres-hijos durante la realización de actividades cotidianas para 
construir pautas positivas de apego; pretenden promover la sensibilidad 
parental, la empatía hacia las necesidades de los hijos y las hijas y el afecto; 
enseñan cómo poner límites, cómo manejar las conductas inadecuadas y jugar 
con los hijos de manera efectiva y positiva, y cómo aprender a usar estrategias 
de interacción con menores agresivos. 
 
Programas de tercera generación, que tienen como objetivo fundamental 
fomentar la calidad del funcionamiento familiar como sistema. Los objetivos son 
fomentar la relación de pareja y la coparentalidad, apoyar la transición a la 
maternidad de las madres adolescentes o jóvenes con bajos ingresos 
económicos, entre otros.  
 
“Aprender juntos, crecer en familia” está considerado un programa de tercera 
generación dado que pretende desarrollar un sistema familiar positivo desde la 
adquisición de las competencias parentales con sesiones dirigidas a todos los 
miembros de la familia.  Además, la metodología experiencial, el aprendizaje 
grupal y un rol del dinamizador —alejado de los roles académicos y técnicos 
propios de los programas de primera y segunda generación—  sitúan el 
programa entre los más innovadores de tercera generación. 
 
No cabe duda de que esta propuesta metodológica es novedosa y, muchas veces, 
desconocida por parte de los servicios y los profesionales que la van a aplicar, 
por lo que se va a requerir una serie de adaptaciones organizativas y una 
rigurosidad en su aplicación que permitan una implementación adecuada.   
 
La tradición europea, muy especialmente en los países mediterráneos, ha sido la de 
acometer la acción socioeducativa con familias en riesgo social desde estrategias de 
intervención individualizada. En general, tenemos una amplia experiencia en 
aquellas técnicas y estrategias para hacer un abordaje individualizado de los casos 
que se trabajan en servicios sociales y comunitarios, pero no tanta en hacer 
abordajes grupales. En consecuencia, la estructura organizativa de los servicios está 
ideada y pensada en la lógica de la acción socioeducativa individualizada. Por otro 
lado, cuando se han llevado a cabo abordajes grupales, ha sido desde disciplinas y 
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objetivos diferentes a los propuestos en los programas de educación parental de 
tercera generación, como, por ejemplo, los programas terapéuticos, los programas 
de entrenamiento de habilidades sociales o los programas de autoayuda.  
 
La evaluación sistemática de la implementación del programa “Aprender juntos, 
crecer en familia” (Amorós, Byrne, Mateos, Vaquero y Mundet, 2016) ha 
permitido proporcionar algunas pistas importantes sobre los elementos clave del 
proceso de implementación que influyen en los resultados del programa, tanto en 
los cambios en el ejercicio de la parentalidad de los padres y las madres, como en 
la tasa de asistencia. Algunos de estos aspectos de la calidad de la aplicación son 
la manera de anunciar el programa, la forma de seleccionar y motivar a las 
familias para formar los grupos, cómo negociar los objetivos y entregar los 
contenidos del programa de manera rigurosa y, a la vez, atractiva e interesante 
para mantener la atención de las familias y facilitar la reflexión de los padres y sus 
hijos, cómo formar a los dinamizadores, la forma de organizar los servicios para 
los participantes, cómo evaluar los resultados con el fin de tomar decisiones sobre 
bases sólidas y seguras, y, por último, cómo manejar la coordinación con otros 
servicios. Todos estos factores de implementación se han determinado como 
elementos clave para mejorar la calidad de la aplicación del programa. 
 
A continuación, se va a profundizar en tres aspectos inherentes a las condiciones 
de implementación para poder establecer qué buenas prácticas profesionales  
pueden contribuir a una mejor implementación del programa “Aprender juntos, 
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Las buenas prácticas profesionales las podemos definir como la experiencia, 
guiada por principios, objetivos y procedimientos apropiados, que ha arrojado 
resultados positivos, demostrando su eficacia y utilidad en un contexto concreto. 
De acuerdo con los planteamientos de Rodrigo (coord., 2015) podemos acordar 
que hay diferentes niveles de buenas prácticas:  
 
 Buenas prácticas de Nivel 1: definidas como las prácticas que se basan en 
el conocimiento práctico y en la propia experiencia del profesional. 
 
 Buenas prácticas de Nivel 2: consisten en  prácticas consensuadas entre 
varios profesionales y  que pueden llegar a ser conocimiento compartido 
para  transmitirse a otras áreas de trabajo y a otras organizaciones. 
 
 Buenas prácticas de Nivel 3: se definen como las prácticas basadas en 
evidencias;  son las más difíciles de alcanzar en el trabajo con familias, ya 
que requieren el desarrollo de un cuerpo de conocimientos científicos de 
carácter aplicado. 
 
Las buenas prácticas recogidas en los siguientes capítulos están entre el Nivel 2 y 
el Nivel 3, ya que están basadas en  el saber profesional consensuado , así como 
contrastadas con las evidencias científicas que nos llegan de la literatura 
internacional. Esta convergencia entre la teoría y la práctica ha sido posible al 
compartir el marco conceptual de la parentalidad positiva, así como un 
vocabulario común que ha permitido  expresar y compartir los procesos 
experimentados durante la implementación del programa “Aprender juntos, 








La implementación de un programa de educación parental basado en evidencias, 
como “Aprender juntos, crecer en familia”, requiere un equilibrio constante 
entre la fidelidad a la metodología planteada para llevar a cabo las actividades, y 
la adaptación a la diversidad de los grupos familiares y de las estructuras 
organizativas donde se lleva a cabo. Tan importante es el desarrollo de un buen 
manual donde se describen todas las indicaciones necesarias para llevar a cabo 
un programa, como las modificaciones al contexto local necesarias. Así pues, una 
de las condiciones para el éxito de la implementación dependerá del equilibrio 
entre la necesidad de llevar a cabo el programa tal y como fue diseñado y la 
necesidad de adaptarlo a las necesidades contextuales. 
 
Como se ha puesto de relieve, hay cuestiones que suelen ser novedosas en los 
programas de tercera generación, pero se deben respetar los aspectos 
metodológicos para que la implantación sea exitosa. Conservar el enfoque 
metodológico del programa es fundamental para llevar a cabo una 
implementación de calidad: la sesión conjunta de familias, la participación activa 
de los hijos en la responsabilidad compartida de asistencia, finalizar cada sesión 
con una tarea para casa para comprometer con el cambio a las familias, o iniciar 
la sesión con un recordatorio de la anterior para dar pie a explicar la tarea para 
casa, se han reconocido como aspectos fundamentales. Sin embargo, sí se deben 
adaptar aspectos como el lenguaje para poder llevar a cabo las actividades de 
una forma más ajustada a la diversidad cultural y social de los grupos. Otra 
adaptación necesaria es la preparación de los materiales según la edad 
mayoritaria de los niños, el idioma, el nivel cultural y los intereses. 
 
La metodología grupal es relativamente nueva como estrategia de intervención 
con familias, ya que la tradición de trabajo individualizado está muy arraigada en 
nuestro entorno. Por ello, si se quieren incorporar programas grupales con una 
implementación de calidad se tienen que dar cambios organizativos: realizar los 
ajustes en la organización para mantener la estabilidad de los dinamizadores 
mientras se desarrolla el programa y para que puedan dedicar tiempo a preparar 
cada sesión. El espacio y las salas, el mobiliario, la situación del lugar donde se 
desarrolla el programa, así como la disposición del material necesario para 
La fidelización y la organización  
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realizar las actividades audiovisuales son elementos que se deben tener en 
cuenta para la implementación.  
 
 
La adaptación y adecuación del programa a las características, conocimientos, 
tiempos y circunstancias de las familias es una acción necesaria para mantener 
de forma sostenida la participación de las familias. Se trata de encontrar el 
equilibrio y el ajuste óptimo entre mantenerse fiel a los principios, actividades y 
metodología del programa y tomar en consideración la diversidad, las 
características y particularidades del grupo y de las familias. Estas adaptaciones 
permiten lograr un mayor acercamiento y una mejor transferencia de los 
contenidos a las familias, y con ello el alcance de los objetivos que se plantean. Se 
debe prestar atención a adaptar algunos de los contenidos del programa a su 
rango de experiencias cotidianas. 
 
La adaptación y uso de estrategias, rutinas, hábitos y ejemplos estrechamente 
relacionados con la vida cotidiana de las familias, e incluso la adaptación de los 
compromisos para casa o la personalización del espacio donde se desarrollan las 
sesiones del programa, no contradicen el principio de fidelización, sino que 
permiten mejorar el acoplamiento de los contenidos y la asimilación de las 
competencias a las experiencias y realidades de las familias. 
 
Los compromisos para casa contribuyen a que las familias tengan una actitud 
proactiva e impliquen a todos los miembros en su propio crecimiento, lo que 
genera un clima de compromiso e interés por mejorar en la tarea parental que 
retroalimenta de forma constructiva al grupo. 
 
Las sesiones del programa se realizan de forma habitual semanalmente. En este 
sentido es muy interesante realizar recordatorios durante los días previos a la sesión. 
Asimismo, es importante iniciar la sesión recordando lo aprendido en la anterior, 
evaluando de este modo el impacto que han tenido las tareas y los compromisos para 
casa en las familias. Esto ayuda a reforzar los objetivos, a la vez que se da el 
protagonismo a las familias y se impulsa un sentido de continuidad, compromiso y 
pertenencia al grupo. 
 
Es necesario considerar la experiencia y formación previa en la implementación 
de programas socioeducativos de tercera generación. Las adaptaciones pueden 
Buenas prácticas 
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afectar a los objetivos de los módulos, a las sesiones y actividades del programa. 
Existen mayores garantías de éxito en que las adaptaciones sigan fielmente los 
principios del programa si se realizan tras un proceso de formación y si además, 
se consensúan dichas adaptaciones con otros profesionales de la entidad y se 
conocen otras experiencias de implementación del programa en otras entidades 
y territorios. 
 
Conciliar el programa con ciertas circunstancias familiares y obligaciones 
laborales puede suponer para algunas familias todo un reto. Se puede 
fomentar la asistencia continuada mediante el voluntariado de la entidad o la 
participación de otras familias para realizar actividades paralelas, como por 
ejemplo talleres dirigidos a hermanos que por un criterio de edad no participan 
en el programa. También se pueden eliminar barreras haciendo partícipes a las 
familias de preparar la merienda o realizar llamadas de teléfono para recordar 
asistencias o compartir el transporte.  
 
La preparación de las sesiones es fundamental. Esto implica no solo la lectura de 
la sesión que se va a realizar, sino también la elaboración de los materiales 
complementarios a las actividades, la revisión de los espacios, los recursos 
tecnológicos y los contenidos audiovisuales del programa. 
 
Los espacios, servicios y actividades complementarios como la merienda, la 
guardería para niños y niñas menores de 6 años o las actividades paralelas para 
niños y niñas mayores de 12 años, son buenas alternativas en la organización del 
programa que facilitan además la asistencia y participación de las familias. 
 
 
Incorporar a los hijos en el ejercicio de la parentalidad 
 
El enfoque de la parentalidad positiva ha puesto de relieve la influencia de los 
hijos y las hijas en el ejercicio de la parentalidad, puesto que incluye los derechos 
de la infancia a participar y ser protagonista en los procesos de socialización 
familiar.  Ello supone considerar que el niño y el adolescente, a través de sus 
competencias y recursos personales y sociales, pueden interactuar y modificar 
sus realidad (Martín-Quintana, Cabrera, León y Rodrigo, 2013), a diferencia de 
otras aproximaciones más tradicionales que “olvidaban” que el niño forma parte 
del sistema familiar (Mateos, Balsells, Fuentes-Peláez y Rodrigo, en revisión). Es 
Un paso más 
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del sistema familiar (Mateos, Balsells, Fuentes-Peláez y Rodrigo, en revisión). Es 
cierto que los padres y las madres, por el rol de adultos que ocupan dentro de 
este sistema, tienen una responsabilidad educativa para con los hijos. No 
obstante, desde el modelo ecológico-sistémico (Bronfenbrenner, 1986; Rodrigo y 
Palacios, 1998) se identifica que las interacciones intrafamiliares y la respuesta 
de los niños tienen un impacto en la gestión parental. Otros autores plantean 
que, si bien en ocasiones resulta difícil determinar si la conducta parental 
condiciona a la filial, o la influencia es a la inversa, debemos considerar el 
desarrollo de la parentalidad como resultado de una unidad diádica. Desde este 
planteamiento, se considera necesario tener en cuenta la perspectiva de los 
niños (Mateos, Balsells, Molina y Fuentes-Peláez, 2012), así como su implicación 
en las intervenciones familiares (Balsells et al., 2013). 
 
Desafiando las teorías unidireccionales de la socialización, esta visión considera 
la socialización como un proceso bidireccional de adaptación mutua, adaptación 
y negociación realizada durante intercambios complejos, continuos y 
bidireccionales de padres e hijos (Grolnick et al., 2007; Kerr et al., 2003; 
Kuczynski y Parkin, 2007). Este reconocimiento del papel activo que desempeña 
el niño en su propio proceso de socialización también enfatiza la definición de un 
nuevo conjunto de competencias parentales: observar las características y 
necesidades del niño y las restricciones situacionales para las acciones; promover 
la toma de perspectiva cognitiva y emocional; "mentalizar", es decir, atribuir 
estados mentales al niño para que los individualice; ser flexible en la aplicación 
de las acciones parentales según las características y necesidades del niño; usar 
diferentes formatos de comunicación para transmitir los mensajes de los padres, 
por ejemplo formatos conversacionales y argumentativos, y no solo órdenes 
directas; ubicar las prácticas de los padres dentro de un marco de metas 
educativas a mediano y largo plazo en lugar de usar solo metas a corto plazo 
basadas en el cumplimiento inmediato del niño; y promover las reflexiones de 
los padres sobre las consecuencias de sus prácticas educativas en los resultados 
del niño y la familia (Azar, Lauretti y Loding, 1998; Reder, Duncan y Lucey 2003; 
Rodrigo, Máiquez, Correa, Martín-Quintana y Rodríguez-Suárez, 2006; Rodrigo, 
Máiquez, Martín y Byrne, 2008).  
 
Los programas de educación parental de tercera generación muestran unos 
resultados positivos en términos de aprendizaje y cambio en las competencias 
parentales, especialmente cuando incluyen a los hijos y las hijas en sus 
propuestas. El programa “Aprender juntos, crecer en familia” (Amorós, Fuentes-
Peláez, Mateos y Pastor, 2011) es uno de los pocos que incluye la intervención 
directa no solo con padres y madres sino también con los niños. Se ha mostrado 
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Encargos para todos 
Una posibilidad para fomentar la implicación y el seguimiento de toda la familia 
en el programa puede ser extender los encargos a todos sus miembros. La idea 
es hacer propuestas más concretas de los encargos para casa que no solo 
impliquen a los miembros de la familia que participen en el programa, sino 
también al resto de miembros que conviven en el núcleo familiar. 
 
Participación activa de los niños y niñas 
La participación activa de los niños y niñas es crucial para el buen desarrollo del 
programa y los encargos no deben quedar exentos de esta participación. 
Encargar a los niños que expliquen la experiencia y los logros alcanzados con los 
compromisos para casa es una buena manera de iniciar las sesiones de niños y 
niñas, de la misma manera que lo es en las sesiones de padres y madres. Con ello 
promovemos su implicación y la reflexión sobre los cambios que se van 
produciendo en casa. 
 
Evidencias de participación 
Una buena manera de dar sentido a la realización del programa y generar un 
sentimiento de consecución y superación de situaciones familiares complejas es 
elaborar, a medida que se realizan las sesiones, un producto a partir de distintos 
materiales y recortes generados en las actividades. La idea es recoger evidencias 
de participación de las familias, de tal manera que cada familia pueda elaborar 
un producto a modo de objeto de permanencia que vaya realizándose a lo largo 
del desarrollo del programa (álbum fotográfico, árbol de las emociones, etc.) y 
que permanezca cuando el programa haya finalizado. 
 
¿Qué puedo hacer? 
eficaz y eficiente en la mejora de las competencias parentales y de la calidad de 
la interacción familiar en familias en situación de riesgo social y especial 
vulnerabilidad (Amorós et al. 2015; Amorós et al. 2013; Amorós, Byrne, Mateos,  
Vaquero y Mundet, 2016). Y uno de los resultados más relevantes tiene que ver 




Crear y promover un clima positivo, agradable y de confianza entre todos los 
miembros que conforman el grupo es fundamental para un óptimo desarrollo del 
programa “Aprender juntos,  crecer en familia”. Para ello, al comenzar el 
programa es necesario establecer un vínculo entre las familias participantes y los 
dinamizadores. Con las familias, este clima se concreta en relaciones de 
compañerismo y de amistad, que sirvan de base para el apoyo mutuo entre ellas 
tanto dentro como fuera del programa. Con los profesionales, un clima óptimo 
significa establecer una relación de ayuda y confianza, y ajustar las expectativas 
que las familias puedan tener sobre el contenido y la metodología a seguir.  
 
En este sentido, el rol del profesional es fundamental para el desarrollo de estos 
grupos; no se trata de asumir el papel de experto o de profesor, sino de 
desarrollar las tareas propias de un dinamizador de grupos. Su función principal 
es fomentar el aprendizaje grupal a través de dinámicas, haciendo de guía y 
equilibrando la participación de todos. Se ha de esforzar en escuchar a todas las 
personas del grupo, ha de tener en cuenta la comunicación verbal y no verbal, y 
debe fomentar el respeto a las diferencias, necesario ante de los grupos con 
personas de orígenes y trayectorias diferentes.  
 
Para el buen desarrollo de la dinamización, el profesional ha de ser 
especialmente hábil para crear un ambiente de confianza y una relación basada 
en la colaboración y la cooperación, y no basada en una relación profesor-
alumno. La creación de este clima es fundamental para asegurar la asistencia 
continuada de los participantes, ya que acaba por proporcionarles una red de 
relaciones sociales no fácilmente asequible de otra manera. Eso da un valor 
añadido a esta metodología, pues ayuda a reducir el aislamiento social 
proporcionando seguridad y consolidación ante sentimientos, ya que hace 
sentirse parte de un colectivo (Balsells, Pastor, Amorós, et al., 2015). 
La dinamización  
y el clima positivo del grupo 
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Buenas prácticas 
La heterogeneidad de las familias supone que no siempre se compartan códigos, 
costumbres o estilos educativos, por lo que es posible que se presenten ciertos 
choques de conceptos entre participantes de distintas culturas y orígenes, hecho 
que puede influir en la creación de un clima de pertenencia al grupo. 
 
Los espacios informales como la merienda contribuyen positivamente a generar 
un clima de cercanía y de pertenencia al grupo, facilitan la comunicación entre 
familias y profesionales y ayudan a generar un espacio de relación entre familias 
que puede extenderse más allá del programa. 
 
La variedad de estrategias, dinámicas y recursos, el perspectivismo del que parte 
la metodología grupal y la participación activa de padres, madres, niños y niñas 
son claves en el desarrollo del programa, y forman parte de su ADN. Permiten el 
aprendizaje grupal a través de la comunicación de las familias y una relación 
horizontal con el dinamizador. 
 
Informar progresivamente al grupo de los logros que van teniendo y de la 
consecución de los retos que son capaces de alcanzar puede generar un clima de 
empoderamiento, de interés por mejorar en la tarea parental. 
 
La metodología experiencial y las sesiones grupales con todos los miembros de la 
familia favorecen un clima distendido y de participación horizontal entre padres, 
madres, niños y niñas. 
 
En ocasiones la participación de las familias influye en el clima. No siempre las familias 
se muestran predispuestas a participar. Algunas sienten sentimientos de miedo, 
inseguridad, incomodidad, temor o vergüenza, por lo que es necesario transmitirles 
confianza y darles un tiempo de adaptación. Otras no están acostumbradas a hablar 
de cuestiones educativas e incluso les cuesta compartir abiertamente las dificultades 
que puedan surgir en la tarea parental, por lo que es necesario hacerles comprender 
que no están solas y que algunos problemas son comunes en otras familias. 
 
A veces es necesario establecer estrategias que permitan delimitar y distribuir la 
participación equitativa de las familias en el grupo, de manera que se genere 
un clima de participación igualitaria donde nadie acapare las intervenciones o se 
vea impedido de participar. 
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Reforzar la parentalidad resiliente 
 
La dinamización y el clima del grupo son aspectos fundamentales para que la 
implantación de un programa de educación parental se convierta en una fuente 
de apoyo para sus participantes;  entendemos el apoyo social como el proceso 
por el cual los recursos sociales proporcionados por las redes informales y 
formales permiten que las necesidades personales y familiares, instrumentales y 
expresivas, sean satisfechas tanto en situaciones cotidianas como en situaciones 
de crisis (Lin y Ensel, 1989). La ayuda emocional, psicológica, física, informativa, 
instrumental y material proporcionada por otros para mantener el bienestar o 
promover adaptaciones a eventos de vida difíciles (Dunst y Trivette, 1988) son 
fundamentales para familias en situación de especial vulnerabilidad y son las 
redes de apoyos formales e informales combinadas con recursos sociales las que 
ayudan a las familias a hacer frente al día a día o a situaciones de crisis (Lin y 
Ensel, 1989).  
 
Una buena estrategia para ello es hacer uso de los elementos de la parentalidad 
resiliente para empoderar a las familias enfatizando elementos positivos de sus 
aportaciones, especialmente aquellos relacionados con los factores de 
protección de resiliencia familiar. La resiliencia familiar es entendida “como un 
proceso dinámico que permite a la familia como sistema abierto reaccionar 
positivamente ante las amenazas y retos del entorno, saliendo fortalecida de 
dichas situaciones” (Walsh, 1998, 2004). La resiliencia familiar supone la 
capacidad de una familia para recuperarse de circunstancias adversas y salir de 
ellas fortalecida y con mayores recursos para afrontar otras dificultades de la 
vida.  
 
En suma, se trata de que la familia identifique sus puntos fuertes y sus 
capacidades resilientes que le ayuden a superar los problemas y dificultades. Esa 
imagen positiva y optimista de la familia que padres e hijos deben construir 
conjuntamente permite alcanzar la identidad familiar (quiénes somos, qué 
capacidades tenemos y qué queremos), ayuda a fomentar entre padres e hijos 
los sentimientos de orgullo por pertenecer a esa familia e incrementa, en 
definitiva, el bienestar familiar.  
 
 
Un paso más 
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La cohesión familiar, el ocio compartido en familia, una visión optimista y 
posibilista de la vida, un sentido de control sobre los acontecimientos que van 
sucediendo en la vida, una actitud ética, el afecto y apoyo mutuo en la pareja, la 
valoración y el compromiso familiar y la flexibilidad son aspectos que dibujan una 
parentalidad resiliente y que pueden ser subrayados cuando las aportaciones del 





Generar un clima de confianza, harmonía, pertenencia y compromiso es crucial 
para la dinamización de las sesiones. Una buena estrategia para ello es hacer uso 
de los principios de la parentalidad resiliente y, concretamente, empoderar a las 
familias enfatizando elementos positivos de sus aportaciones, especialmente 
aquellos relacionados con los factores de protección de resiliencia familiar.  
 
Técnicas y dinámicas de grupo 
Disponer de una profunda comprensión de la dinámica de grupos sirve para 
regular la función o el rol directivo con la función o el rol de facilitador del 
cambio. En este sentido, el empleo de técnicas de consenso, comunicación, 
resumen y resolución de conflictos son especialmente útiles para reequilibrar y 
reconducir momentos en los cuales el clima y la dinámica del grupo puedan 
verse comprometidos. Asimismo, aplicar estrategias de gamificación o 
ludificación o entrenar al grupo previamente en la metodología grupal pueden 
ser igualmente interesantes. 
 
Compromisos sin miedo 
El compromiso es una cuestión que genera dudas en muchas familias, ya que en 
ocasiones no tienen del todo claro si van a poder cumplirlo dadas sus situaciones 
familiares. No obstante, para generar un clima y sentimiento de grupo es 
necesario asumir estos compromisos sin que en ocasiones se sepa qué puede 
suceder a corto plazo. Asegurarse de todas las familias están de acuerdo con los 
principios del programa y que comprenden que forman parte de un grupo les 
puede facilitar comprometerse y motivar y animar a las familias a su vez. 




Uno de los elementos que más influye en el desarrollo de un programa es la 
formación y composición de los grupos; las estrategias para la captación y la 
formación del grupo son aspectos fundamentales para que su puesta en marcha 
se haga de forma adecuada. La proximidad institucional y geográfica,  la atención 
individualizada para invitar al conjunto de la familia de forma personalizada, o la 
diversidad en composición familiar, género, edad y características 
socioculturales, son indicadores de éxito.  
 
En el caso de los programas grupales de educación parental, la buena acogida 
por parte de las familias y que se mantenga la asistencia a los grupos formados 
es un reto importante. Pero esta acogida y mantenimiento de los grupos no solo 
queda dentro de la esfera de responsabilidad de los padres o las figuras 
parentales, sino que para propiciar dichos resultados se requiere de haber 
tomado determinadas medidas en el servicio y por parte de las personas 
dinamizadoras de los grupos.  
 
Son fundamentales aspectos como la integración del programa en el conjunto de 
recursos de la entidad o la difusión del programa al resto de miembros de la 
entidad y a los servicios de la comunidad como elemento de apoyo a las familias.  
 
En este sentido, es relevante, para la correcta implementación del programa 
“Aprender juntos, crecer en familia”, llevar a cabo una serie de prácticas 
encaminadas a formar el grupo de familias y enraizarlo lo máximo posible en la 
comunidad a la que pertenece. La interacción entre dicha comunidad y la propia 
dinámica del grupo de participantes pone de relieve la importancia del sentido 
de pertenencia a la red de apoyo social. En resumen, se trata de que el grupo 
aporte elementos positivos a la comunidad y de que la comunidad acoja al grupo 
y a sus miembros de forma inclusiva. 
 
La formación del grupo  
y su incorporación en la comunidad 
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Buenas prácticas 
La configuración de grupos de padres y madres heterogéneos acostumbra a 
enriquecer las visiones y aportaciones de los participantes. Es interesante apoyar 
esta diversidad incluyendo hombres y mujeres procedentes de distintas culturas, 
con diferencias en cuanto a costumbres y países de origen, edad, composición 
familiar o características y necesidades individuales. 
 
Informar mediante reuniones individualizadas y en grupo antes del inicio del 
programa puede ser una buena estrategia de captación para motivar y animar a 
la participación en el programa.  
 
La configuración del grupo con familias que se encuentren en un área geográfica 
próxima a la institución facilita la movilidad y el desplazamiento de las familias 
hacia la entidad, y promueve que se puedan dar sinergias entre las familias para 
compartir medio de transporte. 
 
El número desigual de padres y madres puede influir en la motivación de uno de 
los dos géneros cuando no es equitativo. Antes de iniciar el programa es 
necesario considerar positivamente la inclusión de padres en los grupos, 
generalmente con una participación inferior. No obstante, conviene tener en 
cuenta que se puede generar este efecto, por lo que debe hablarse y hablarlo 
previamente en la fase de composición del grupo de familias que participarán en 
el programa. 
 
Las características de las familias pueden ser muy heterogéneas, especialmente 
en cuanto al idioma y la cultura de procedencia. Previamente a la configuración 
definitiva del grupo de familias, conviene conocer el dominio del idioma de cada 
familia para favorecer la dinámica del programa y la comunicación de todos los 
miembros del grupo. 
 
Algunas actividades culturales y sociales paralelas al programa, tanto si son 
organizadas por la entidad como por las propias familias, pueden ayudar a 
mejorar la relación entre las familias de forma que se extiendan las relaciones de 
ayuda a otros espacios y momentos, se estrechen vínculos entre ellas y se 
fortalezca el sentimiento de pertenencia al grupo.  
 
La difusión del programa a través de distintos canales de comunicación como la 
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radio del barrio o la ciudad, carteles publicitarios, folletos y el boca a boca entre 
familias y agentes de la comunidad aumenta las posibilidades de captar familias 
que luego se integren en la comunidad. La publicación y el reconocimiento del 
programa en actos de la entidad y redes sociales también aumenta su difusión. 
 
El trabajo en red entre distintas entidades y organizaciones del entorno permite 
ofrecer un mejor apoyo a las familias. Se pueden plantear reuniones de 
coordinación no solo para dar a conocer el programa, sino para mejorar o 
ampliar espacios de comunicación, la participación, el apoyo y la implicación así 
como la derivación y participación de escuelas, centros residenciales o servicios 
sociales, entre otros. Es importante conocer la variedad de recursos del entorno 
tanto físicos como institucionales (funciones, ubicación, objetivos, programas, 
referentes, etc.) que pueden proveer apoyo en la comunidad. 
 
Es necesario analizar el impacto del programa en la comunidad. En ocasiones, el 
poco tiempo que lleva implantado el programa en la entidad, el periodo en el 
que se lleva a cabo el programa o los recursos disponibles y necesarios para 
hacer la difusión, conllevan que el programa no se conozca lo suficiente y no se 





Ayudar a otros para incorporarse en la comunidad 
 
La literatura científica destaca las posibilidades que pueden ofrecer los grupos 
psicoeducativos de familias más allá del propio objetivo formal con el que se 
constituyen. Si bien este tipo de grupos son formales porque son liderados por 
profesionales que persiguen la enseñanza y aprendizaje de competencias 
parentales, en el seno y desarrollo de estos grupos se establecen relaciones muy 
positivas entre los participantes que se convierten en conexiones informales. Se 
trata de relaciones de confianza entre familias con experiencias compartidas y 
similares.  
 
En este sentido, establecer una conexión informal, menos estructurada y 
jerárquica entre  dos familias es una iniciativa social llamada “Familias de apoyo” 
que se está afianzando en diferentes países. Cuando una familia ofrece su apoyo 
Un paso más 
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que se está afianzando en diferentes países. Cuando una familia ofrece su apoyo 
puede inspirar esperanza y optimismo como un ejemplo de alguien que ha 
pasado por una situación similar; por otro lado, es un apoyo para ellas mismas, 
ya que “ayudar a otros” está identificado como un factor de protección en 
procesos de resiliencia familiar (Lietz y Strength, 2011). Distintos autores 
(Berrick, Cohen y Anthony, 2011; OECD, 2012; Serbati y Milani, 2012) inciden en 
que el empoderamiento se puede conseguir conectando familias. Este tipo de 
relaciones previenen la percepción de aislamiento y de experiencia solitaria que 
sufren algunas familias. Se trata de proporcionar apoyo social y emocional a las 
familias, defender su voz ante los servicios de protección, ayudar a conectarlas 
con la red formal e informal y abogar por sí mismas (Frame, Conley y Berrick, 
2006; Leake, Longworth-Reed, Williams y Potter, 2012; Lorthridge, McCroskey, 
Pecora, Chambers y Fatemi, 2012; Nilsen, Affronti y Coombes, 2009).  
 
Por otro lado, empoderar a familias que han consolidado un proceso de mejora 
para que sean agentes de apoyo puede ayudarles a dotar de un sentido positivo 
su proceso de superación (Leake et al., 2012; Balsells, Pastor, Mateos, Vaquero y 
Urrea, 2015). Cuando una familia es capaz de revertir el apoyo recibido  en forma 
de “dar apoyo” a otras familias, eso le ayuda a promover sus fortalezas 
familiares, dotar de sentido su historia familiar, sentirse útil ayudando a otras 
familias y sentirse reconfortada por haber superado dicha situación.  
 
En muchos casos se considera a las familias como meros receptores de nuevos 
aprendizajes (Serbati y Milani, 2012), pero debe ser todo lo contrario. Las 
familias pueden y deben ser agentes activos y pueden convertirse en familias de 
apoyo para otras que pasen por una situación similar. Los beneficios 
contrastados de hacer participar a las familias en todo su proceso, así como los 
beneficios de que las familias que superan un proceso de dificultad pasen a 
ayudar a otras familias, vienen subrayados en la OECD (2012): “Engaging families 
and communities”.  
 
Por todo ello, es importante involucrar a los padres y a las madres que han 
realizado el programa de educación parental en tareas de captación y 
divulgación. La conexión informal, menos estructurada y menos jerárquica puede 
facilitar una visión más posibilista de estos programas, ya que, como dice Leake 
et al. (2012), puede inspirar esperanza y optimismo como un ejemplo de alguien 





Esta propuesta consiste en incluir en el grupo alguna familia comprometida que 
ya haya hecho el programa en ediciones anteriores, reforzando positivamente a 
dicha familia como experta. Debe ser presentada como una familia que ya ha 
participado en el programa, y que puede aportar experiencias de mejora a lo 
largo de las sesiones. Otra variante, si se considera que la participación de la 
familia experta es oportuna, es que su incorporación en el grupo no se realice en 
todas las sesiones, sino en aquellas que, previa reflexión, se considere que puede 
aportar un punto de vista interesante. 
 
Familias mentoras 
La incorporación de las familias en la comunidad acostumbra a ser un reto para 
muchas entidades y familias. El recurso de las familias mentoras traslada la 
responsabilidad a familias que son referentes de la entidad, que ya han 
desarrollado el programa y que son un capital valioso que puede ser 
aprovechado por otras familias que inician su andadura en el programa. La idea 
es que haya familias que tengan la posibilidad de ser mentoras de otras, 
empoderando sus capacidades y aumentando las posibilidades de integración en 
la comunidad. 
 
Familias en cadena 
En ocasiones las comunidades se pueden representar como redes pero también 
como cadenas en las cuales cada miembro o familia conforma un eslabón. 
Familias en cadena es una propuesta para que las familias se puedan apoyar 
mutuamente en la realización de favores en cadena, como si de un banco de 
favores se tratara. La idea es fomentar la integración de las familias en la 
comunidad aprovechando sus potencialidades y ponerlas al beneficio de los otros 
miembros de la comunidad. 
 
Testimonios positivos 
Se trata de potenciar y empoderar a las familias a través de otras familias que en 
ediciones anteriores hayan participado en el programa y hayan vivido una 
experiencia enriquecedora, convirtiéndose en testimonios positivos para nuevas 
familias. Estos testimonios podrían participar en las reuniones previas, 
especialmente si son grupales, explicando su vivencia. 
¿Qué puedo hacer? 
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